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PRESENTACION 

El IV Simposio Internacional de Teología de la Universidad de 
Navarra tuvo lugar en la semana de Pascua de 1982, días 14, 15 Y 
16 de abril. El tema, fijado desde junio de 1981, encontró finalmen-
te la formulación que preside este volumen: «Sacramentalidad de la 
Iglesia y Sacramentos». La estructura de los trabajos fue la que ya se 
ha hecho tradicional. Las sesiones de apertura y clausura enmarcaron 
el Simposio, abriéndolo al contexto académico y eclesial en el que 
se desarrolló. La actividad científica estuvo centrada en las seis po-
nencias señaladas en el programa. Cada día el trabajo tuvo tres fa-
ses: las mañanas estaban dedicadas a escuchar la detenida exposición 
de las dos ponencias de esa jornada; el intenso trabajo de la tarde se 
distribuía entre la sesión de debate de las ponencias (de 4 a 6 de la 
tarde) y la lectura y discusión de las comunicaciones, que se hada a 
continuación en grupos afines por la temática. Esta misma estructura 
de los trabajos es la que nos ha servido para distribuir los textos en 
la presente edición de las Actas del Simposio. Más de cien teólogos 
y canonistas -españoles y de otros países- concurrieron a las sesio-
nes, muchos de ellos con comunicaciones escritas, recogidas todas ellas 
en el presente volumen. 
El IV Simposio se propuso abordar un tema directamente eclesio-
lógico. El objetivo era profundizar en las implicaciones de la noción de 
Iglesia como «sacramento universal de salvación», propuesta solem-
nemente por el Concilio Vaticano II 1. El Concilio había partido, en 
su gran Constitución dogmática Lumen Gentium, de la consideración 
sacramental de la Iglesia: ésta «es, en Cristo, como un sacramento, 
es decir, signo e instrumento de la unión íntima con Dios y de la uni-
dad de todo el género humano» 2. La Iglesia, en su compago socialis 3, 
es la gran mediación, de estructura sacramental, generadora de la koi-
1. Lumen Gentium, 48/b y Gaudium el Spes, 45/a. 
2. Lumen Genlium, 1. 
3. Ibidem, 8/a. 
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nonia O comunión con Dios y entre sí de todos los hijos de Dios, 
que estaban dispersos 4. La Iglesia, pues, como sacramento y la com-
munio, que es la más profunda realidad del misterio de la Iglesia, 
aparecían desde el principio -en el planteamiento de nuestro traba-
jo- como dos realidades que no podían llevar a eclesiologías contra-
puestas, sino a fundamentar desde el sacramento la comunión eclesial: , 
sacramentum y communio, como dimensiones de la realitas complexa 5 
que es la Iglesia peregrinando en la tierra, presidían así el marco del 
Simposio. 
Dentro de ese marco había una ulterior concreción temática: po-
ner de relieve la relación del sacramento universal (la Iglesia) con los 
sacramentos particulares, buscando así la fundamentación eclesiológica 
de los mismos y haciendo emerger desde aquél su función en la edifica-
ción de la communio. Bajo este último aspecto aparece la Iglesia, como 
decía Santa Tomás, «fabricata a sacramentis» 6; pero los sacramentos 
son a la vez la realización operativa del sacramentum salutis. El Papa 
Juan Pablo II aludiría a un orden de preocupaciones semejantes cuan-
do decía en la plaza de S. Pedro: «Puede decirse que la sacramentali-
dad de la Iglesia viene constituida por todos los sacramentos por me-
dio de los cuales realiza su misión santificadora. Puede, además, de-
cirse que la sacramentalidad de la Iglesia es la fuente de los sacramen-
tos» 7. Sobre este cuadro de reflexión teológica se estructuró el IV 
Simposio. 
Las ponencias del primer día querían abordar de manera abar-
cante los fundamentos de todo el trabajo. La primera ponencia fue 
encomendada a Mons. Antonio María Javierre, Arzobispo de Meta 
y Secretario de la S. C. para la Educación Católica, antiguo Rector 
del Salesianum, de Roma, cuyos trabajos y aportaciones en el campo 
de la eclesiología y del ecumenismo son notorios, y no sólo en el ám-
bito de los especialistas. A él le correspondió el tema que situaba el 
horizonte de reflexión: «La Iglesia como sacramento». La segunda 
parte de su exposición debe ser -así me parece- subrayada espe-
cialmente: la que él titula «sacramento y misión». Y ello por una 
doble razón. Primera, porque puso de manifiesto que la luz propia, 
específica, que la categoría sacramento arroja sobre la realidad Igle-
sia es, precisamente, la que hace comprender la misión que la Iglesia 
4. Cfr. Ioh 11, 52. 
5. Lumen Gentium, 8/a. 
6. In 1 Cor 11, lectio 2 (ed. Marietti, 269). 
7. Discurso, Audiencia de 8-IX-1982, n. 7 (texto en «Doc. Palabra», 1982, 
p. 298. 
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lleva irrevocablemente hincada en su ser: no es sólo el misterio últi-
mo y trascendente de la communio el que se desvela desde el sacra-
mento eclesial, sino la operación, la tarea a realizar mientras camina-
mos en este mundo, y la manera propia de darse esa operación sal-
vífica, que hace surgir y crecer la communio. Segunda, porque el en-
samblaje sacramento-misión aparece propuesto desde una perspectiva 
no frecuente, pero clarificadora; en concreto, desde el artículo sim-
bólico «credo ecclesiam apostolicam», haciendo surgir el envío, la mi-
sión de la Iglesia, desde el Apóstol de nuestra fe, Cristo, sacramento 
de Dios, apareciendo en consecuencia la comunidad de los Apóstoles 
-la Iglesia- como sacramento de Cristo. De esta manera, el cons-
tituirse mismo del sacramento eclesial lo es ya como «apostolado», 
misión. 
El Prof. Leo Scheffczyk, Ordinario de Teología Dogmática en la 
Universidad de Munich, que ha tratado de manera clarividente casi 
todos los sectores de la Dogmática, aborda en la segunda ponencia 
de la jornada un tema escasamente tratado, pero que a la hora de pla-
near el Simposio se nos antojaba insoslayable: establecer, en las coor-
denadas de la Revelación neotestamentaria, los elementos que funda-
mentan lo que hoy llamamos «sacramentalidad de la Iglesia»; y, en 
un segundo momento -y siempre sin salir del Nuevo Testamento--, 
la relación de los sacramentos con esa sacramentalidad fundante. Res-
pecto al primer punto, la tesis del Prof. Scheffczyk es clara: «la visión 
bíblica de la Iglesia como Cuerpo de Cristo es la razón más profunda 
del carácter sacramental de la Iglesia». Desde ella expondrá cómo los 
sacramentos del Bautismo, la Eucaristía y el Matrimonio realizan esa 
sacramentalidad, según San Pablo. 
Los trabajos del segundo día estuvieron agrupados bajo el tema 
«Comunión y Derecho». La ponencia encargada al Prof. Armando 
Bandera O.P. es bien expresiva en su título: «La Iglesia, communio 
sanctorum: Iglesia y Eucaristía». El texto preparado por el ponente, 
profesor en el Instiuto Teológico de San Esteban, de Salamanca, es 
--como podrán comprobar los lectores- una extensa monografía 
que se explica desde las continuas investigaciones sobre el tema rea-
, !izadas por el P. Bandera, comenzando por su conocido libro La Igle-
sia misterio de comunión, Salamanca 1965. El engarce dentro de la 
temática del Simposio es bien claro en la exposición del ponente: 
la comunión de los hombres con Dios en Cristo -que es el misterio 
profundo de la Iglesia- aparece surgiendo de la communio sacramen-
torum (Iglesia-sacramento), realidades ambas confesadas en la célebre 
fórmula simbólica. A partir de ahí, el núcleo de la ponencia se des-
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plaza hacia el centro de la communio sacramentorum; que es la Euca-
ristía; en la Eucaristía se realiza la comunión con Dios y con los hom-
bres en el Cuerpo de Cristo; y la Eucaristía se presenta a la vez como 
«la fuente y la cima de toda la evangelización», con 10 que el ponente 
retomaba en contexto eucarístico el tema de «Sacramento-misión» 
que Mons. Javierre había expuesto en clave de apostolicidad. Pero" 
en realidad, haber establecido así el nexo de la Iglesia-sacramento 
y la Iglesia-comunión, era, en el planteamiento del ponente, el ca-
mino metodológico para una sugestiva investigación sobre «la ecle-
siología eucarística con particular referencia al tema Iglesia particular 
e Iglesia Universal». La tesis del Prof. Bandera en síntesis es la si-
guiente: la Eucaristía se celebra en una comunidad concreta, en la 
Iglesia particular; pero por su propia naturaleza es acto de la Iglesia 
Universal y está esencialmente finalizada en ella. La vocación universal 
de la Iglesia particular -su constitutiva relación como Iglesia a la 
«communio Ecclesiarum»- queda patentizada de manera eminente en 
el misterio eucarístico. Por otra parte, la radical ordenación de la 
Iglesia-sacramento a la Iglesia-comunión aparece, en el pensamiento 
del ponente, en la primacía valorativa y ontológica que otorga a la 
fórmula «la Eucaristía hace la Iglesia» sobre la complementaria «la 
Iglesia hace la Eucaristía», debidamente entendidas. 
Para la «sesión de trabajo» de la jornada fue un serio contratiem-
po que una enfermedad del ponente, de la que afortunadamente está 
restablecido, le impidiera participar personalmente en el debate, por 
lo que la ponencia, de manera directa, no fue objeto de discusión. 
Hubiera sido de especial interés las aportaciones que el ponente, 
desde sus posiciones, podría haber hecho al tema siguiente en el pro-
grama del Simposio. 
Esta segunda ponencia del día estuvo a cargo de uno de los pri-
meros especialistas actuales sobre la materia, el Prof. Javier Hervada, 
Catedrático de Derecho Canónico y Decano de la Facultad de Derecho 
de la Universidad de Navarra. Su exposición se desarrolló bajo el tí-
tulo «Las raíces sacramentales del Derecho Canónico». El ponente 
planteó su intervención haciendo un profundo esfuerzo por encontrar 
el locus propio del derecho en la Iglesia. Estableció previamente qué 
deba entenderse por derecho y partió de la base de que, por su pe-
culiar naturaleza, «en la Iglesia ni la estructura básica es el derecho, 
ni la virtud primera es la justicia», en contraste con la sociedad civil. 
Pero, para que se dé la dimensión jurídica en una sociedad -cual-
quiera que sea el ámbito en que nos movamos, decía el Prof. Herva-
da-, «es condición necesaria que las cosas estén repartidas y dividi-
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das, esto es, atribuidas -en sí, en su uso, en su destinación, o bajo 
otro aspecto-- a distintos sujetos: no atribuídas al común sino a cada 
uno; por eso se habla de dar a cada uno lo suyo». Vistas así las cosas, 
¿cómo puede darse el derecho en la Iglesia? O 10 que es 10 mismo, 
¿cómo puede éste insertarse en la lex gratiae que es donación mise-
ricordiosa en Cristo? El principio de solución aparece, según el po-
nente, si se considera la estructura histórica de esa economía de la 
gracia, que se «materializa» en la economía sacramental. «La gracia 
-dice- no se materializa, pero se materializan sus cauces». Aquí 
-a través de los cauces sacramentales- aparecería el principio de 
división y reparto y tendríamos «el supuesto necesario para el dere-
cho y, consiguientemente, para la justicia» en la Iglesia. De esta ma-
nera, el ponente llega a su tesis central: el derecho en la Iglesia no 
tendría naturaleza sacramental, pero sí raíz sacramental. Es por la exis-
tencia de los sacramentos por 10 que se da el derecho en la Iglesia. 
El resto de la ponencia es un análisis pormenorizado del «sacramento 
como derecho» o como generador de derecho. El debate subsiguiente 
y los grupos de comunicaciones fueron una excelente ocasión para el 
diálogo, tan poco frecuente y tan deseable, entre teólogos y canonistas. 
La última jornada quiso ya iluminar algunas grandes cuestiones 
teológico-pastorales en materia de sacramentos, sirviéndose de las ad-
quisiciones de una eclesiología construida sobre la Iglesia-sacramento 
de salvación. En concreto, la función del ministro y la del sujeto en 
la realización de la sacra mentalidad de la Iglesia a través de los actos 
sacramentales. 
Al autor de esta presentación le fue encomendado desarrollar el 
tema «Fe y Sacramentos». Es esta, sin duda, una de las más gra-
ves cuestiones pastorales y teológicas en la praxis sacramental con-
temporánea. Sobre la relación fe-sacramento o, si se quiere, sobre 
la función de la fe en el proceso sacramental, gravitan los grandes 
temas de la sacramentología de hoy -no sólo de la época de la 
Reforma- y me atrevería a decir que de siempre. En realidad, ba-
jo la fórmula «fe y sacramento» reaparece en perspectiva sacra-
mentaria el theologumenon actividad de Dios-actividad del hom-
bre: la ponencia se adentra en el tema con la convicción de que la 
consideración de la Iglesia como sacramento de salvación proporciona 
elementos de juicio decisivos para un principio de solución teológica 
y pastoral del problema. Por 10 dicho, ya se ve que el centro de la 
exposición va a establecerse en torno a la fides Ecclesiae, la fe de una 
Iglesia que asume en su seno al ministro y aparece como ministra sa-
cramentorum: «en los sacramentos -digo al final de la ponencia-, 
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10 objetivamente infalible en base a las promesas divinas es la presen-
cia santificadora de Cristo mediada por la fides Ecclesiae», presencia 
que la doctrina tradicional expresa a través del opus operatum. Pero 
también la fe del sujeto debe ser interpretada en clave de sacramen-
talidad de la Iglesia, pues esa fe -con demasiada frecuencia tamba-
leante y precaria- es integrada por la Madre Iglesia dentro de su fe, 
formada, «con la esperanza en que la potencia de Cristo, expresándose 
en el sacramento, afirme esa fe y la encamine hacia la práctica cris-
tiana». 
El Prof. Johannes Stohr, Ordinario de Dogmática en la Universi-
dad de Bamberg, autor de la más reciente monografía sobre la inten-
ción del ministro de los sacramentos, expuso una síntesis de su pensa-
miento sobre la materia. Toda la teología del minister sacramentorum 
hay que entenderla -y sólo así puede ser entendida- desde la sacra-
mentalidad fontal de Cristo y desde la sacramentalidad general de la 
Iglesia. La presencia salvífica de Cristo en la Iglesia tiene su momento 
eminente en la específica acción del ministro. Sólo vistas las cosas 
desde este radical planteamiento adquiere toda su gravedad la cues-
tión de la «intención» del ministro, que está muy lejos de ser una 
cuestión «histórica» del tratado de los sacramentos. La clave del pro-
blema, según el Prof. Stohr, está en captar la densidad teológica y 
antropológica de lo que significa ser ministro de Cristo: Cristo asume 
a un hombre concreto como instrumento de la donación de la gracia, 
10 que implica que el concepto de instrumento debe entenderse antro-
pológicamente, es decir, se trata de una persona humana, sujeto espi-
ritual, dotado de entendimiento y voluntad, lo que connota el ejer-
cicio de la libertad y plantea en toda su agudeza la radical exigencia 
de la intención. Precisamente por ella -por la intención- se vincula 
la acción del ministro a Cristo y a la Iglesia: intentio faciendi quod 
facit Ecclesia. La desvalorización o irrelevancia práctica del problema 
de la intención, en la pastoral de los sacramentos, procedería, según 
el ponente, por una parte de esa pérdida de la relación del ministro 
con Cristo y con la Iglesia, lo que llevaría a la disolución del contenido 
de la intención; por otra parte, de un fideísmo práctico, pues al con-
centrarlo todo en la actividad del sujeto, dejaría campo abierto a la 
arbitrariedad en la celebración de los ritos sacramentales, sobre la 
base de una frívola interpretación del principio Ecclesia supplet. 
En torno a estas seis ponencias se agruparon más de 30 comuni-
caciones, que es difícil reseñar en esta presentación. Cada una de 
ellas se encuentra en el lugar correspondiente del presente volumen. 
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Una palabra, sin embargo, para la conferencia de clausura, que pro-
nunció Mons. Teodoro Cardenal, Obispo de Osma-Soria. Es un texto 
de amplia intencionalidad pastoral, en el que el conferenciante retomó 
las grandes líneas del Simposio (Cristo-Iglesia-Sacramentos), insistiendo 
en la trascendencia que la reflexión teológica de estas sesiones tenía 
para la praxis viviente de la Iglesia. El acento de toda la exposición 
estaba puesto en la esencial complementariedad del ministerio de la pa-
labra y el de los sacramentos, que expresan y realizan en su dinamismo 
la sacramentalidad general de la Iglesia. 
* * * 
No pueden terminar estas paglllas sin una palabra de agradeci-
miento. Primero, a los ponentes por su esencial colaboración en la 
realización de los fines científicos del Simposio. Con ello, a todos 
los teólogos y canonistas participantes en las sesiones, especialmente 
a los autores de comunicaciones escritas. La sesión general de trabajo 
de cada día y las sesiones especiales para lectura y discusión de las 
comunicaciones proporcionaron, gracias a ellos, momentos muy fe-
cundos de nuestro trabajo, aunque sólo nos ha sido posible reflejar de 
alguna manera en las Actas las sesiones en que se debatieron las po-
nencias. 
Detrás de este IV Simposio, como en los anteriores organizados 
por la Facultad, está el trabajo incansable del Gran Canciller, Excmo. 
y Rvmo. Mons. Alvaro del Portillo y Diez de Sollano, que de continuo 
impulsa y facilita estas actividades al servicio de la Iglesia. 
Una mención especial merece, una vez más, el Prof. José Luis 
Illanes, Decano de la Facultad, que en todo momento proyectaba 
sobre la tarea su entusiasmo y su pathos teológico. 
Finalmente, pero no en último lugar, quiero dejar constancia del 
trabajo esforzado de casi dos años de mis colegas en el Comité de or-
ganización de este IV Simposio: el Prof. Jesús Sancho, Agregado de 
,Teología Sacramentaria; el Prof. Juan Belda, Adjunto de Historia de 
la Teología Moderna; el Prof. Raul Lanzetti, Adjunto de Teología 
Pastoral; el Prof. Tomás Rincón, Agregado de Derecho Administra-
tivo Canónico en la Facultad de Derecho Canónico, que canalizaba la 
importante colaboración de su Facultad en el Simposio; yel Prof. José 
Manuel Zumaquero, Secretario de la Facultad de Teología, que lo era 
también del Comité Organizador. A ellos se debe, en una gran parte, 
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la organización técnica del Simposio y que ahora este volumen pueda 
ver la luz 8. 
* * * 
El Papa Juan Pablo n, en su discurso a los teólogos en Salaman-
ca -memorable para los que nos dedicamos en España al oficio teo.' 
lógico-, subrayó la diakonía que es inmanente a este trabajo. «La 
tarea del teólogo -dijo- lleva, pues, el carácter de misión eclesial, 
como participación en la misión evangelizadora de la Iglesia y como 
servicio preclaro a la comunidad eclesial» 9. Al terminar la presenta-
ción del IV Simposio Internacional de Teología, sólo resta desear 
que los textos aquí reunidos -como antes su elaboración y discu-
sión- puedan contribuir a ese urgente servicio. 
Pamplona, en la fiesta de Santo Tomás de Aquino, 28 de enero 
de 1983. 
Pedro RODRIGUEZ 
Presidente del Comité Organizador del 
IV Simposio Internacional de Teología 
8. A la hora de la edici6n de las Actas quiero dejar constancia de la generosa 
colaboraci6n de los Doctores Klaus Limburg y César Izquierdo, que han cuidado 
de la elaboraci6n del índice de autores y de la correcci6n de pruebas. 
9. Discurso a los te6logos españoles, Salamanca, l-XI-1982, n. 4 (BAC popular, 
53, p. 53). 
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